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1. Parecía un día de fiesta. Estaban el Ministro de 

Obras Públicas, el presidente de EFE, los senadores, 

diputados e intendentes de las regiones Sexta, Séptima y 

Octava, además de los alcaldes de todas las comunas 

correspondientes a esas tres regiones. Una convocatoria 

exitosa por donde se la viera. El proyecto Ciudad Valle 

Central1 partía con los mejores augurios: los políticos, los 

siempre ocupados políticos, estaban todos ahí 

conociendo y compartiendo la propuesta. Pero finalmente 

nada pasó. El proyecto se diluyó entre los problemas 

urgentes y la inexperiencia, entre las llamadas en espera y 

los tiempos políticos, esos que cierran un ciclo y ponen 

término a la validez de los interlocutores.

2. Nunca ha estado claro si aquello del “lugar de 

encuentro” se refiere a un lugar de la ciudad donde 

comúnmente las personas quedan de juntarse, donde se 

da de manera constante la casualidad de que las personas 

se encuentren, o si se refiere a un espacio de proporciones 

mayores donde el colectivo urbano alcanza su condición 

cívica. Como sea interesa reparar en que aquel socorrido 

“lugar de encuentro” es un aporte de la cultura de los  

arquitectos al desarrollo de una sociedad integrada. Cabe 

entonces preguntarse si los arquitectos aún proyectamos 

lugares de encuentro o si aquel espacio que tan 

fuertemente conecta a la profesión con un proyecto de 

sociedad, está hoy por hoy circunscrito al ámbito de las 

escuela de arquitectura.

Por lo mismo, cabe también preguntarse por la necesidad 

de incorporar el “lugar de desencuentro” al imaginario de la 

profesión, ya no como un recurso proyectual sino como un 

espacio existencial, como una “… pista de jockey sobre 

hielo del tamaño de la provincia de Atacama en donde los 

jugadores nunca veían a un jugador contrario y muy de vez 

en cuando a un jugador de su mismo equipo” (Bolaño 

2005). Dicho espacio no sólo es aplicable a cómo 

transcurre la vida en los nuevos barrios de nuestras 

ciudades sino, también, a ese espacio en el que se adentra 

un arquitecto que intenta proyectar esa especie de 

vocación social que alguna vez sus profesores le celebraron 

o al que se llega simplemente escapando de aquel fatal 

“pero si ustedes siempre fueron cortesanos” que cierra una 

conversación acerca de la falta de peso que en la sociedad 

actual tiene la profesión de arquitecto.

3. Existiendo un consenso nacional respecto a 

que la desigualdad social es el problema de país al cual por 

su trascendencia es necesario abocarse, conviene revisar 

aquello de que aparentemente se trata de un problema que 

poco y nada tiene que ver con la tradición de la profesión de 

arquitecto, pues, aunque complejo, el proyecto de vincular 

ambas situaciones resulta éticamente ineludible. Así, incluir 

el quehacer del arquitecto en el ámbito del desarrollo 

parece ser el nuevo problema, y la solución parece estar en 

una revisión de lo que significa el proyecto como sino de la 

profesión, cuestionar la idea de que ese sino se asocia 

únicamente a la proyectación de edificios, para, desde ahí, 

incrementar los ámbitos de desempeño pertinente en un 

medio laboral sobre-ofertado y en cambio constante. Cabe 

entonces insistir en el proyecto, pero en el proyecto, según 

lo plantea Ascher, como un analizador y una herramienta de 

negociación y no como un designio acompañado de un 

diseño; como una herramienta cuya elaboración, 

expresión, desarrollo y ejecución, muestra las posibilidades 

que imponen la sociedad, los actores enfrentados, los 

lugares, las circunstancias y los acontecimientos (Ascher 

2004).

4. (En tiempos del gobierno militar solíamos 

provocar al decano designado de la época con el vocablo 

urbanita para referirnos a los que habitan la ciudad pues el 

vocablo ciudadano, de uso común hoy en día, está por 

definición  reservado a  aquellos que pueden elegir a sus 

gobernantes).

5. La necesidad de conseguir financiamiento para 

la construcción de una Obra de Título2 se resuelve cuando 

el respectivo proyecto logra concitar el interés público. Sólo 

entonces surgen los aportes de la comunidad, de la 

municipalidad y de los pequeños empresarios cuyas 

empresas se ubican cercanas al lugar de proyecto. El 

titulante entonces se constituye en el articulador de las 

aspiraciones de una comunidad hasta dejarlas plasma-

das en la obra construida, en tanto, las obras de titulación 

van conformando una delicada filigrana de renovación y 

valoración de la profesión en el territorio. 

6. Finalmente cabe comparar los resultados del 

proyecto Ciudad Valle Central con el proyecto Obra de 

Titulación, porque, mal que mal, ambas pretenden lo 

mismo: incidir positivamente en el desarrollo de un 

territorio para mejorar las condiciones de vida de las 

personas que ahí habitan. Los resultados sin embargo 

son opuestos: de Ciudad Valle Central nunca más se 

supo en tanto que las obras de titulación han logrado 

generar su propio espacio a partir de la aprobación de las 

personas que por ellos se ven favorecidas, aprobación 

que logra alinear a autoridades, políticos y empresarios, 

tanto con el proyecto en general como con cada una de 

las obras que lo componen.

Se compara entonces un proyecto formulado de arriba 

hacia abajo que no resulta, con un proyecto formulado de 

abajo hacia arriba que resulta, se compara un proyecto 

de largo plazo que no resulta con un proyecto de corto 

plazo que sí que, hasta ahora, resulta.

7. Nada más sea para insistir en la no-linealidad 

de la reflexión, cabe citar a  Palahniuk cuando dice algo 

así como que hay personas que están determinadas por 

un afán épico que los lleva a dejar para última hora 

aquello que bien podrían resolver mediante un trabajo 

sistemático dedicándole algo de tiempo cada día, sin 

embargo, el dejarlo para último minuto y resolverlo 

mediante largas horas de acelerado y agotador trabajo 

les confiere finalmente la condición de héroes que tanto 

necesitan para entenderse en el mundo (Palahniuk 2007),  

observación que, poco más poco menos, bien se puede 

aplicar al ámbito de formación y la profesión de arquitecto 

en Chile.

1. Corto y largo plazo

En un workshop sobre Pobreza Urbana en Johannes-

burgo, Sudáfrica, se discutía entre sociólogos, 

ingenieros, diseñadores, planificadores urbanos y 

arquitectos provenientes de distintas partes del mundo 

[tanto del considerado “desarrollado” como del “subde-

sarrollado”], sobre cómo generar propuestas para áreas 

de esa ciudad donde sus habitantes vivían en 

condiciones de pobreza. Uno de los debates se 

centraba en la pregunta de si el aporte más significativo 

como especialistas, considerando la precariedad del 

contexto donde se  actuaría, consistía en plantear 

remedios eficientes para las necesidades básicas 

inmediatas, o en ser capaces de mirar más allá de la 

urgencia y aprovechar este grupo interdisciplinario para 

dar con las claves que podrían ayudar en la búsqueda 

de un desarrollo a largo plazo [que de alguna manera se 

volviera sostenible en el tiempo].

La pregunta, surgida a medida que desplegábamos 

propuestas, fue la siguiente: ¿Podemos llegar a 

formular proyectos que integren el corto y el largo 

plazo? 

La respuesta más clara surgió entre participantes que, 

coincidentemente, provenían del mundo 

industrializado-anglosajón: no, no es posible; debemos 

resolver lo urgente porque el largo plazo se resuelve en 

“otras instancias”. A los provenientes del mundo 

“subdesarrollado”, esta idea nos dejaba turbados; 

nuestra respuesta, si es que existía, era complicada y 

muy difícil de articular claramente. 

Surgía, entre nosotros, otra interrogante: si formamos 

parte de una sociedad que responde a la etiqueta de 

“subdesarrollada”, en que lo urgente y lo sofisticado 

coexisten, declarar que en una acción concertada e 

intencionada no podemos llegar a integrar soluciones 

para el corto y el largo plazo ¿no es acaso declarar 

nuestro "desarrollo" como algo imposible?

Volviendo a la pregunta inicial, es interesante lo ambiguo 

de la palabra proyecto. Me refiero a que se utiliza para 

designar cosas tan distintas como lo que hay entre las 

instrucciones para la implementación de una intervención 

concreta en el territorio [como lo es un proyecto de 

arquitectura], y lo que Ortega y Gasset establece como el 

proyecto sugestivo de vida en común.1 La pregunta, en 

este sentido, puede ser hecha tanto a un proyecto 

práctico [el primero], como a un proyecto político [el 

último].

2. La situación del medio

La localización y el marcado carácter académico de la 

discusión descrita arriba no quitan valor a las reflexiones 

ahí iniciadas. Gracias a la manera en que han evolucio-

nado los discursos que abordan el fenómeno de la 

globalización, hoy se pone especial atención en las 

variables que fortalecen la posición y valorización de 

cada componente [los territorios, y principalmente las 

ciudades] en redes trasnacionales múltiples e 

interconectadas. En este sentido, aunque sigan 

existiendo centralidades marcadas, para autores como 

Saskia Sassen2 existe la posibilidad cierta de generar 

circuitos de intercambio que ya no son sólo económicos 

sino sociales, culturales y políticos ¿por qué no 

aprovecharlos entonces para intercambiar y enriquecer 

experiencias en torno a la búsqueda del desarrollo? La 

discusión por el corto y largo plazo, y sus consecuencias 

prácticas, se transformarían en un conocimiento valioso 

y susceptible de ser compartido y potenciado gracias a la 

globalización.

Hoy estamos en presencia de situaciones de crisis en 

algunas regiones del mundo, lo que genera “nuevas 

maneras de desequilibrio”3 que harán difícil el debate 

más allá de las soluciones de emergencia o a corto 

plazo. Sin embargo, los casos de regiones como 

Latinoamérica representan una situación de estar en el 

medio, en cuanto a las condiciones económicas y las 

características [y necesidades] de sus territorios respecto 

al desarrollo. Aquí, por ejemplo, aunque la pobreza es 

una de los principales desafíos, en general no llegamos al 

grado de dramatismo como el de muchos países del 

África, y estamos alejados tanto de la realidad de los 

Arquitecto, UV. 1983 y Master en Desarrollo Urbano y Territorial, 
UPC. 2005. Director de la Escuela de Arquitectura de la Universidad 
de Talca desde su fundación en 1999. En su corta existencia, la 
escuela que comanda ha adquirido presencia por las maneras 
innovadoras en que han abordado la relación entre la academia y los 
problemas y necesidades para el desarrollo del territorio que es su 
contexto.

países “desarrollados” como del interés suscitado por 

economías como la China y la India, que según el Foro 

Económico Mundial serán la primera y tercera economía 

más grande para el año 20304. Nuestra realidad es muy 

distinta a la de estos países donde, por ejemplo, aún 

existe un gran porcentaje de población rural; en Latinoa-

mérica rondamos el 75% de población urbana. En 

cuanto a las necesidades de este territorio, por ejemplo, 

en nuestra región contamos con desafíos como la 

demanda del 18,2% de la inversión mundial en 

infraestructura, a pesar de nuestra desfavorable relación 

entre el 12% de la población y el 6% del Producto Bruto 

del planeta. Todo esto supone necesidades políticas, 

técnicas y económicas propias que desafiarán la 

capacidad de nuestras sociedades para llegar a generar 

su propio desarrollo.

3. Capital humano y social

En el caso chileno, se ha generado una pauta de 

desarrollo orientada hacia la “Economía del 

Conocimiento”5. A través de conceptos clave como 

investigación y desarrollo, e innovación (I+D+I), se ha 

generado de manera transversal una agenda de 

competitividad que supone la participación clave del 

Estado, la empresa y las instituciones académicas. Es 

aquí cuando vuelve a aparecer la relación entre los 

proyectos políticos y los proyectos prácticos en la 

búsqueda del desarrollo [aquel que para nosotros 

definitivamente supondría la compatibilidad entre el corto 

y el largo plazo].

Si bien, esquemáticamente, alguien podría afirmar que 

un proyecto práctico se “inscribe” o “sirve” a un proyecto 

político, hoy en día no es posible concebir tal relación de 

manera vertical y rígida. En el caso de la integración en la 

economía del conocimiento, aparece el problema de la 

capacidad de esta agenda de encarnar o al menos 

informar un proyecto político6 que genere una plataforma 

efectiva de acción colectiva. Al mismo tiempo, en el 

contexto de la tan nombrada innovación se enmarcan los 

proyectos prácticos del mundo del diseño7.

Se hace patente la necesidad fundamental de lo que es 

denominado capital humano para poder generar este 

tipo de desarrollo, lo que es interesante puesto que pone 

a la educación en el centro de las necesidades producti-

vas. Se genera una relación que se retroalimenta desde 

la necesidad de un cierto capital social, que posible-

mente requiera de la existencia de un proyecto político 

articulador para generar una plataforma que provea las 

condiciones necesarias para el fomento de la 

innovación.

Habría que tomar nota de que desarrollo tecnológico ha 

sido uno de los principales factores que han informado 

el desarrollo de los principales discursos ideológicos y 

sus consecuentes proyectos políticos localizados a lo 

largo de la modernidad. El proyecto práctico informa 

también al proyecto político. De manera básica, el 

modelo de inserción en la economía del conocimiento 

mide su éxito o fracaso en que se produzca o no 

innovación. Ésta, y la necesidad de capital humano y 

social que  requiere para ocurrir, influyen también en los 

proyectos políticos que, en el caso chileno y bajo un 

paradigma que se expande en el mundo, buscan lograr 

el desarrollo [que  necesariamente tendrá que conciliar el 

corto y largo plazo] a través de la Economía del 

Conocimiento.

4. ¿Y?

Entonces, hay que preguntarse qué pasa con disciplinas 

como la arquitectura. Se supone que una disciplina 

como ésta ya forma parte de la existencia de un capital 

humano instalado en relación a áreas del conocimiento 

en industrias creativas, productivas tradicionales como 

construcción, y, especialmente, en lo que el diseñador 

Bruce Mau denomina Economías Urbanas8. Por otro 

lado, expertos como Saskia Sassen han señalado, a 

través del uso conceptos como economía profunda o 

cultura técnica específica, el vínculo de la competitividad 

y la capacidad de innovación con las características 

específicas de una sociedad y su territorio. Una primera 

interrogante es: ¿Hemos generado herramientas, a 
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1 Ciudad Valle Central es una idea de futuro formulada en 2001 por la 
Universidad de Talca para pueblos y ciudades del Valle Central de Chile, 
que consideraba la renovada carretera 5-Sur y al anunciado ferrocarril 
Santiago-Chillán-250 minutos como los catalizadores de una nueva 
estructura urbana de escala territorial, caracterizada por la 
complementariedad de funciones entre las ciudades y pueblos que se 
ubican en el valle desde Rancagua hasta Chillán.

2 La Obra de Título corresponde a la modalidad de titulación que la 
Escuela de Arquitectura de la Universidad de Talca aplica desde 2004 y 
que consiste en la proyectación, gestión y construcción de una obra 
real.
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nivel disciplinar, para que nuestro conocimiento 

integre la cultura específica que podría ser el origen de 

nuestro desarrollo?

En medio de toda la euforia urbanística causada por le 

creciente importancia de las llamadas “ciudades 

globales”, nodos del sistema trasnacional que sostiene 

la globalización y factores gravitantes en la competitivi-

dad dentro del sistema, la misma Sassen dice: “Para ser 

una ciudad global hay que pagar un precio, ya que esto 

tiene muchos costos. Además de los costos monetarios 

de tener una infraestructura adecuada, hay costos 

sociales, costos cívicos y costos políticos”9. Respecto a 

que en Santiago, por ejemplo, se suela decir que la 

ciudad se beneficia más de las variables-país que de sus 

propias políticas de desarrollo, Sassen responde que 

“no se puede escapar cuando hay un exceso de 

contradicciones. (...) Hace poco hemos descubierto 

que, para hacer funcionar sus contradicciones, una 

ciudad necesita más gobierno de lo que se pensaba”10. 

En este sentido, además de la participación de nuestros 

conocimientos en los procesos interdisciplinarios que 

posibilitarán la integración en la Economía del 

Conocimiento, existe una gran cantidad de debates que 

deben darse a nivel político sobre el desarrollo y 

especialmente sobre la ciudad y el territorio, lo que 

compete al supuesto campo de conocimiento y acción 

de arquitectos. Más preguntas serían: ¿Están estas 

discusiones siendo informadas por el conocimiento 

disciplinar? ¿Por qué razón habría un conocimiento 

relevante que está siendo excluido, tanto de los 

procesos productivos como de informar las 

discusiones políticas que involucran sus campos de 

acción? Esto inevitablemente nos vuelve al párrafo 

anterior.

Para estas preguntas, esta vez si hay respuestas claras, 

y lamentablemente no son muy favorables. Lo 

interesante es que, según creo, abren el camino para 

pensar en cambios urgentes e importantes.
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DESARROLLO SOSTENIBLE
CORTO Y LARGO PLAZO

El Desarrollo Sostenible es entendido, especialmente entre arquitectos, 

como una acotada relación de la construcción con la eficiencia energética 

y el medio ambiente. Este es un aspecto, sí, un aspecto significativo. Sin 

embargo, un desarrollo sostenible debe incorporar la pregunta por la 

sosteniblidad económica, ambiental y social. Se trata, al final – y desde el 

principio – de que no hipotequemos el futuro por un desarrollo en el 

presente.
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Una cita. Otro tema.

Las arcas del Estado Chileno se han enriquecido por el 

incremento del precio del cobre, y algo hay que hacer 

con esos nuevos y futuros recursos; lo que se haga 

con esos recursos, no da lo mismo. Como bien digiera 

Oscar Landerretche1 la pregunta por el modelo técnico 

ideológico a aplicar, tiene más de una posible 

respuesta. No da lo mismo la una o la otra, tienen 

consecuencias distintas.

Extrapolando esta lectura, ante el problema de 

Sostenibilidad que aquí se plantea, las herramientas 

con que se responda a la pregunta por el Desarrollo 

Sostenible, no dan lo mismo.

Corto y Largo Plazo: Aclaración. 

Parece necesaria una breve aclaración, referida al 

término Desarrollo Sostenible. Comúnmente, especial-

mente en las escuelas de Arquitectura, se vincula el 

término sustentable a una acotada relación de la 

construcción con la eficiencia energética; este es un 

aspecto, sí, un aspecto significativo. Sin embargo, un 

modelo de desarrollo sostenible debe incorporar la 

pregunta por la sostenibilidad económica, ambiental y 

social, por lo menos. 

Nos preguntamos por modelos de desarrollos que 

puedan dar respuestas a necesidades de la sociedad 

Camila Cociña Varas
              IIO

hoy, sin por eso hipotecar los posibles desarrollos 

futuros. A esto denominamos CORTO y LARGO 

PLAZO; dicho burda y simplemente, gastar e invertir, o 

en realidad cómo hacer las dos cosas con recursos 

sociales, económicos y ambientales, acotados. 

Aclarada esta definición, volvemos a la pregunta por el 

desarrollo sostenible. Una pregunta que surge desde 

un país desigual como Chile, y cuyas respuestas 

esperan poder tener cabida en otras realidades en vías 

de desarrollo en el mundo. Una pregunta que 

indisolublemente va ligada al cuestionamiento por el rol 

de las universidades y de la arquitectura en éste 

desarrollo. Pregunta que lleva a la necesidad de acudir 

a políticos, arquitectos y académicos para intentar 

contestarla.

No da lo mismo.

Volvemos a la idea con la que comenzamos: No da lo 

mismo. La elección de un modelo de desarrollo y no de 

otro no es indiferente, sus consecuencias no son las 

mismas, las realidades que genera no son las mismas. 

Las acciones sobre la ciudad responden a modelos, y  

el modelo de crecimiento que se escoja tendrá 

consecuencias ajustadas a dicha elección; y frente a la 

urgente pregunta por el Corto y Largo Plazo [que sigue 

siendo eso, una pregunta], nos parece que esto debe 

ser evidente. No da lo mismo. No. No da lo mismo.
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1 LANDERRETCHE, Oscar. “Movilizando la Riqueza” Artículo 
publicado en Revista Qué Pasa, Edición del 15 de marzo de 2008.
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1 Ver SASSEN, Saskia. Una Sociología de la Globalización.
2   En el escenario global, la crisis por el alza de alimentos que discuten 
organismos como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y 
las Naciones Unidas, generará una que posiblemente aumente la 
polarización entre el mundo desarrollado y países derechamente en 
crisis por el abastecimiento de alimentos básicos. Ver 
http://www.imf.org/external/pubs/ft/survey/so/2008/NEW041008A.htm

3 Esto según el estudio preliminar para la agenda del Foro de los 
Jóvenes Líderes Globales del Foro Económico Mundial. Cabe destacar 
que dentro de las mismas proyecciones se señala la fuerte expansión de 
la clase media mundial.
4 Me faltan estos datos están en una America Economía que está en el 
Taller
5 Hacia una Estrategia Nacional de Innovación para la Competitividad

6 Un gran problema en el contexto político chileno es la creciente 
elitización manifestada a través de discursos dominantemente 
teconocráticos, muy distanciados del bajo interés por la política electoral, 
donde en contraposición aparece un creciente tono populista.
7 “No más asociado simplemente con objetos y apariencias, el diseño es 
entendido cada vez más en un sentido mucho más amplio como la 
capacidad humana para planificar y producir resultados deseados (...) 

distintas disciplinas hablan acerca de diseñar sistemas, diseñar 
organizaciones, diseñar organismos, diseñar programas” (MAU, Bruce. 
Massive Change. 2004)
8 MAU, Bruce. Massive Change
9 Entrevista a Saskia Sassen: Ser una ciudad global tiene muchos 
costos. Revista América Economía, Nº 348, 8 de Octubre 2007. pp. 
80-81

10 Entrevista a Saskia Sassen: La ciudad global explicada por su 
creadora. Revista Foco76, Nº5, 2007. pp. 24-27

Autopista Costanera Norte a la altura de Cerro Navia
Fotógrafo: Nicolás Valenzuela L. 2008

Fotografía Portada
Autopista Costanera Norte, vista hacia Cerro Navia

fotógrafo_Nicolás Valenzuela V.
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MARCIAL ECHENIQUE
La ciudad compacta es una tradición importante en el 
diseño urbano, muy asentada en los arquitectos que 
buscan  recrear la ciudad tradicional, esa ciudad 
peatonal del siglo XIX. 
A medida que se desarrolló el transporte, la ciudad se 
extendió, primero por el tren, y luego por la gran 
explosión por el uso del auto. La gente ha escogido 
una forma de vida distinta, ha sido una decisión 
individual, no forzada; a nadie lo obligaron a irse 
de su edificio para vivir en una vivienda en el 
suburbio. Lo que pasó fue que el transporte dio la 
capacidad de acceder a terrenos más baratos. El área 
de la ciudad aumenta cuatro veces su tamaño al 
aumentar su radio al doble; aumentando la velocidad 
de transporte uno a dos aumenta en cuatro veces la 
oferta de terreno, permitiendo que bajen los valores 
por terreno y la gente pueda comprar la casa con 
jardín, que es la gran aspiración de la mayoría. El 90% 
de la gente quiere vivir en casa con jardín. Hay un 
porcentaje que prefiere una zona densa, en especial la 
gente joven recién salida de la universidad, pero una 
vez que se estabilizan como familia, lo normal es que 
salgan fuera. 
He llegado a la conclusión de que no es posible que 
una ciudad del s.XXI sea compacta. Históricamente 
todas las ciudades se dispersan, por temas de 
movilidad y porque se aspira a estilos de vida distintos. 
Es un problema que no tiene posibilidad de solución. 
Se ha demostrado, por ejemplo, que si uno aumenta al 
doble la densidad de una zona, sólo un 10% cambia el 
uso del auto, lo que significa que en esa zona la ciudad 
tiene un 80% más autos por hectárea, lo que en lugar 
de reducir la congestión, la incrementa, aumentando 
con esto el consumo de energía y generando más 
contaminación. Desde el punto de vista ecológico, 
la densificación es un error. En cambio en una 
ciudad dispersa, la distribución del tráfico es más 
homogénea, aunque la gente viaje más, no 
necesariamente gasta más bencina. 
Desde el punto de vista del transporte, por definición, 
jamás se podrá competir con el auto. No puede haber 
un sistema tan eficiente y económico como el auto 
para llevarte de un punto a otro a la hora que quieras; 
es físicamente imposible. Una persona, para ir a 

comprar al supermercado no va a ir en bus, va en auto 
con sus niños y las bolsas, lo mismo al colegio o la 
recreación. No puede haber transporte público que 
permita llevar a todos los niños al punto que quieran en 
cualquier momento, o a la playa, dónde sea. El 
transporte público es un complemento sólo para cierto 
tipo de viajes. 
En Chile se ha demostrado abiertamente que la 
disminución en transporte público ha sido colosal en los 
últimos 15 años.
Desde el punto de vista económico y social, la gente 
prefiere ir al Shopping mall, que es en baja densidad, 
quiere un colegio mejor, con mejores canchas, quiere 
una vivienda con más espacio privado. No hay ninguna 
discusión de que la gente quiere una ciudad dispersa. 
Ahora, cuál es el diseño de esa ciudad: la ciudad 
dispersa tiene que tener muchos centros. Eso en 
Santiago está ocurriendo de a poco.
La visión de ciudad es dispersa, policéntrica, con 
núcleos servidos de transporte público entre ellos. En 
Santiago gracias a Dios que se expandieron los límites 
urbanos, porque el plan del 94 es un error colosal. Al 
restringir Santiago aumentan los valores de suelo, 
aumenta el costo de la  vida y laboral, se hace menos 
competitiva. 

IIO - Sin embargo, la vida en suburbio es opción para 
una porción pequeña de la gente, ya que para muchos 
no hay alternativa, como el caso de las viviendas 
sociales. 
ME - Ciertamente el gran problema de Santiago es la 
diferencia social. La segregación que se ha producido 
en Chile se debe en parte a la vivienda social, 
concuerdo en que es un problema muy serio y que la 
gente no tiene opción. Pero uno de los errores mas 
grandes es poner a las personas en viviendas en altura; 
en todo el mundo es un fracaso. La gente vive en 
departamentos muy pequeños, que no pueden 
mejorar, y lo único que pueden hacer es irse de ahí para 
mejorar su calidad de vida. Estoy en total desacuerdo 
que a la gente de bajos ingresos se le obligue a vivir en 
edificios, por los problemas sociales que trae. La 
solución no puede estar en la densificación. Creo que 
hay que ampliar los límites urbanos, darle menor 
densidad a la zona de desarrollo social, para que vayan 
mejorando sus viviendas a medida que mejoran sus 
ingresos. Ahora, es absolutamente correcto que esa 
gente no tiene la misma movilidad de la clase media y 
alta, estoy de acuerdo con que haya una política de 
subsidio del transporte de esas personas, 
acompañada del desarrollo de más centros de empleo. 

IIO - Un subsidio al transporte público, sin embargo, no 
responde a los problemas de sustentabilidad 
ambiental, debido a los largos viajes que se dan en una 
ciudad expandida.
ME - De acuerdo. Hay que pensar que ha habido un 
desarrollo tecnológico extraordinario en la eficiencia de 
los motores. Ahora están saliendo autos eléctricos y se 

desarrolla la energía atómica; ahí hay un problema 
respecto a los desechos nucleares. El futuro de gran 
parte del mundo desarrollado será la energía 
atómica.

JAIME LERNER
Cuando se habla de la movilidad de las personas, hay 
cosas muy sencillas de hacer para resolver este problema 
con mucha efectividad. La primera es utilizar menos el 
coche. Yo no digo no utilizar, pero en el transporte de 
rutina, hay que utilizar el transporte público. Dentro de 
poco tiempo las ciudades se van a  ver obligadas a 
preparar alternativas mejores de transporte público. Lo 
segundo es separar las basuras, porque es muy 
importante para el ahorro de energía. Lo tercero es la 
concepción de una ciudad donde se vive más cerca del 
trabajo, o traer el trabajo más cerca de la vivienda. Lo 
cuarto es entender que la sostenibilidad es una ecuación 
entre lo que se ahorra y lo que se desperdicia. Entonces, 
hay cosas que en todo el mundo se están olvidando; 
muchos alcaldes y gobernadores se pronunciaron a favor 
del Protocolo de Kioto, y piensan que el asunto ya está 
resuelto. No basta. Es necesario también lo que cada 
alcalde, gobernador o presidente está haciendo para 
resolver el problema. Para mí, el mejor ejemplo de una 
ciudad sostenible es la tortuga, porque en la tortuga se 
vive y trabaja donde mismo; podemos imaginar cómo se 
quedaría triste la tortuga si cortáramos el casco en 
diferentes partes; vivir aquí, trabajar en otro sitio, el ocio 
en otro sitio; la tortuga se quedaría muy infeliz. Es 
exactamente eso lo que estamos haciendo en nuestras 
ciudades. Hay que entender que hay que ahorrar energía, 
ahorrar el máximo y desperdiciar el mínimo, sobre todo en 
las soluciones de movilidad.
Si hay bus, si hay sistemas de superficie, que sean 
inteligentes, buenos, que sean metronizados; si hay 
bicicletas, si hay taxis, debe conseguirse que operen muy 
bien en conjunto. Incluso si hay automóviles, lo importante 
es que tenemos que entender que el secreto de la 
movilidad es jamás competir un sistema contra el otro, 
sino ser complementarios. 
Nosotros no tenemos que tener miedo de la densidad. La 
densidad siempre es mejor que la expansión infinita. Otra 
cosa es no dar demasiada importancia al coche. El coche 
es como nuestra suegra mecánica; tenemos que tener en 
mucha consideración a nuestras suegras, pero no 
podemos dejar que ellas comanden nuestras vidas. O, en 
otras palabras, si la única mujer de tu vida es tu suegra, tú 
tienes un problema.
El buen debate sobre la sostenibilidad debe partir con la 
movilidad, porque la gran contribución de emisiones de 
carbono está en el transporte individual. El transporte 
público tiene que operar como un sistema, y tiene que 
estar integrado a la visión de la ciudad, no puede ser 
pensado separado de la ciudad: es el conocimiento de la 
ciudad el que lleva a tener un buen transporte público. No 
se trata de imponer sistemas, sino pensar la ciudad como 
un todo, como la tortuga.C
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JOSE LUIS GOMEZ ORDOÑEZ
La idea de subsidiar el transporte público además de 
beneficiar a los que no tienen coche, a la movilidad cautiva, 
es decir, los que “no tienen más remedio”, la que realizan 
niños, ancianos, jóvenes, pobres, o simplemente los que no 
tienen carnet de conducir, en fin, ese 75% de la sociedad 
que no tiene acceso al coche, se dirige a todos aquellos 
que pueden sustituir el coche por el transporte público. No 
se trata propiamente de subsidiar; el transporte público en 
Europa se está planteando como una política que elimina o 
baja los costos sociales inmensos del transporte privado, 
que es otro asunto. El transporte privado genera unos 
costes sociales enormes, de congestión, de inversiones 
alternativas que no se hacen, y no pagan los costes que 
generan en la sociedad, en accidentes, en CO2, en energía. 
El transporte público es la canalización de un ahorro 
del sobrecoste generado por el transporte privado. 
No es una política asistencial, es un derecho hoy 
fundamental en el mercado del trabajo y de ocio, al 
tener que movernos largas distancias en estas 
metrópolis. Esto lo tiene que resolver el sistema. Hace 
falta crear estos medios de movilidad pública que 
minimicen el costo social. En Europa se ha calculado que el 
costo generado por el automóvil es el 10% del PIB de un 
país como Alemania. Ahí hay un tema económico muy 
profundo.

IIO - En ese sentido, tú has mencionado el cambio en las 
condiciones del fenómeno social de la movilidad 
contemporánea, que ya hace rato habrían dejado obsoletos 
algunos paradigmas de movilidad asociada solamente a la 
libertad individual dada por el automóvil.
JLGO - Por ejemplo, la idea de movilidad laboral impuesta 
por las necesidades que la economía exige a los mercados 
de trabajo, se traduce en una necesidad de movilidad 
cambiante dentro de la ciudad; esto también se aplica al 
mercado del ocio. En los últimos 30 años cambia la 
composición de la familia, una familia de 6 miembros 
cambia a 3 familias de dos uo una persona, viviendo en 
diferentes sitios, que además cambian de residencia y 
trabajo, por tanto las pautas de movimiento ya no son tan 
previsibles como lo eran antes. Se han alargado los 
recorridos y el número de kilómetros que se hace cada día. 
Estas circunstancias están ahí. Resulta  fundamental el 
cómo abordemos la movilidad en relación al problema 
energético y ambiental; es una herramienta central para 
poder alcanzar un desarrollo sostenible en nuestras 
ciudades.

IIO- Esto se relacionaría con el discurso de competitividad 
de las ciudades en la globalización, como lo plantea Saskia 
Sassen. La buena posición de Santiago, se debe a las cifras 
macroeconómicas del país, más que a sus características 
como ciudad. Frente a esto, la misma Sassen ha planteado 
la necesidad de tomar la ciudad y transformarla en un valor, 
para generar así competitividad.
JLGO - Habría que discutir quién aprovecha la plusvalía de  
las centralidades la ciudad, y cuánto de eso es revertido a 
la sociedad, porque se localizan en lugares de consumo; 
definir la manera en que eso influya en una cierta calidad de 

la ciudad. Hay un proceso que apunta a una negociación 
que, si bien no implica que siempre se den los resultados 
óptimos, le pone condiciones a la exclusividad del 
mercado. Es un proceso en crecimiento, similar al de los 
70 en Europa, cuando los ciudadanos se cansaron del 
urbanismo científico, y empezaron a exigir atención a las 
cosas pequeñas. Momentos en los que Aldo van Eyck 
fue arquitecto municipal por 2 años en Ámsterdam, 
donde su participación fue hacer 700 lugares para juegos 
de niños. No es que lo pequeño sea hermoso, sino que a 
veces es absolutamente necesario tener frente a los 
grandes planes, también los pequeños. Si Santiago, 
impulsado por las Universidades, por las comunas, 
empezase a ponerle condiciones a las políticas 
sectoriales, me parece que lo intereresante estaría en esa 
complejidad organizativa, en fomentar esa organización. 
Especialmente cuando se habla tanto de la 
capacidad para generar innovación: entonces la 
organización es el verdadero capital, el capital 
humano, el capital organizacional. Y eso no se hace 
segmentando en ghettos las ciudades, sino 
creando puentes, que cortocircuiten, que negocien; 
provocarán conflictos en la medida que se hagan 
visibles los que hay, pero se estará en situación de 
afrontarlos.

ALEJANDRO GUTIERREZ
Al hablar de sostenibilidad social, hay temas de equidad 
relacionados a la capacidad de acceder a fuentes de 
empleo o de vivienda y servicio, de acuerdo al mix modal 
que propongas. Si asumes un mix donde el transporte 
público es mucho más fuerte que el privado, tienes una 
provisión de servicio más alta, lo que te permite tener un 
sistema que juega para todos, y no sólo para algunos. En 
ese sentido es equitativo no sólo desde el punto de vista 
del estrato socio económico, sino que desde el punto de 
vista del costo de tiempo para las persona, la calidad del 
aire, etc. Por ejemplo, en los aspecto más inmediatos de 
vivienda social en Chile, creo que el tema fundamental es 
generar ciertas densidades habitacionales, 
granularidades o capilaridades, un mix entre vivienda de 
subsidio y vivienda privada, que sean mas finas, que no 
sean grandes paños enfrentados.

IIO - En ese sentido, en otra entrevista hablabas alabando 
ciertos aspectos del modelo PAZ,  básicamente por las 
ideas de concentración de vivienda y servicio en un 
mismo sector. 
AG - Independiente de la calidad del diseño, porque no 
me quiero meter en ese problema, es la capacidad de 
generar ciudades, en el sentido de que las 
infraestructuras urbanas que uno construye para 
densidades altas, son mucho más rentables que las 
infraestructuras urbanas de densidades bajas. En la 
medida que eso suceda, puedes generar todos los 
servicios a distancia de caminata, en vez de a distancia 
de auto o de transporte público; y eso es muy sostenible 
desde el punto de vista ambiental y social.

JAIME LERNER
Pienso que para cambiar una ciudad para mejor, hay 
varios factores que son importantes. Primero, la 
voluntad política. Segundo, la solidaridad; tener una 
visión solidaria con la gente. Tercero, tener una 
estrategia; y cuarto, hacer de cada problema de una 
ciudad, una ecuación de corresponsabilidades. 
Después de casi 40 años trabando en la ciudad, yo creo, 
y lo puedo jurar, que una ciudad se puede mejorar en 
menos de tres años. No importa la escala de la ciudad o 
los recursos que ésta tiene disponibles; para todo 
problema se puede montar una ecuación de 
corresponsabilidades; en el caso del transporte en 
Curitiba, no teníamos recursos para una flota completa, 
y qué es lo que hicimos: la municipalidad definió el 
sistema y propuso a los privados que “nosotros 
invertimos en el itinerario y vosotros en la flota, y vamos 
a pagar por kilómetro rodado”. Con esto ahorramos 300 
millones de dólares, porque fueron los privados quienes 
compraron la flota;  y el sistema en Curitiba se paga por 
sí mismo, no hay subsidios.
Otra cosa. Yo tengo contactos con estructuras muy 
sofisticadas de planeamiento. Muchas veces ellos no 
pueden ni siquiera responder a dos simples preguntas: 
Primero, para dónde es que la ciudad crece, o cuál es la 
estructura de crecimiento en la ciudad; Segundo, de qué 
es que la gente de esta ciudad vive. Esas son dos 
preguntas fundamentales. Yo creo que una ciudad que 
tiene buena calidad de vida, posee suficiente atracción 
para inversiones que pueden generar empleos. La 
calidad de vida es una buena generadora de empleos.
Cuando me pregunto cómo se hace para hacer las 
cosas, mi respuesta es la siguiente: Para hacer las cosas 
hay que proponer un escenario, una idea, una 
propuesta, que todos, o la gran mayoría entienden como 
deseable. De ahí todos ayudarán a que acontezca. Si la 
gente, o los políticos, o los técnicos no entienden cuál es 
el escenario a proponer a la gente, o no saben 
comunicar ese escenario, es claro que las cosas se 
tornarán muy difíciles. La propuesta para la ciudad 
debe ser muy clara, de parte de los técnicos hacia 
la gente que toma las decisiones políticas, y de 
parte de la gente que toma las decisiones políticas 
a la población. A veces cierta gente cree que tiene toda 
la vida para planear; siempre hay que alimentar a los que 

toman las decisiones políticas, los que tienen esa 
responsabilidad, con ideas, con propuestas. Eso es lo 
que hace falta; porque la ciudad no es tan compleja 
cuando los vendedores de complejidad nos la 
quieren hacer entender. La ciudad no es tan compleja, 
y el mundo está lleno de vendedores de complejidad; 
tenemos que combatirlos a toneladas.

MARCIAL ECHENIQUE
Siempre he confiado y he sido precursor del uso de 
Modelos de Simulación, porque permiten tomar cierto 
tipo de decisiones a largo y corto plazo. Estos modelos 
de comportamiento son representaciones del 
funcionamiento de una ciudad, de cómo se comportan 
las personas en el espacio. Los más conocidos en 
economía y desarrollo urbano son modelos de 
simulación de comportamiento de la gente, que se va 
modificando a medida que aumenta el ingreso. Uno 
puede predecir al corto plazo las condiciones de largo 
plazo, como el que la gente va a necesitar más 
movilidad.

IIO - Comúnmente la sustentabilidad se toma en el 
ámbito tecnológico medioambiental, pero sabemos que 
el problema abarca escalas económicas y políticas, por 
lo menos ¿Cuál es la competencia de un arquitecto en 
esta discusión?

ME - El arquitecto para poder aportar una visión sobre la 
ciudad, su desarrollo y diseño, debe estar preparado en 
las dos escalas. Creo que el arquitecto tiene capacidad 
de síntesis, de desarrollar formas en el espacio, en las 
que pone una hipótesis de diseño sobre la ciudad.  
El arquitecto tiene un rol importante, pero 
desgraciadamente no está preparado lo suficiente como 
para poder abarcar y entender todos los factores que 
influyen en la toma de decisiones. Hay que entender 
cómo la gente se comporta, y entender que la 
ciudad es un mercado donde la gente toma 
decisiones individualmente para obtener una 
ventaja. Es un mercado con edificios, casas,  comercio, 
oficina, es un funcionamiento de mercado, con una 
demanda por espacio y una oferta dada por inmobiliarios 
y operadores. Hay que entender muy bien cómo 
funciona, porque no puedes ir contra el mercado. Con 
nuestras democracias y en nuestras sociedad liberales 
tenemos que acompañar al mercado y no ir en contra, 
porque simplemente el mercado no te hace caso. Pero 
para poder guiar el mercado hay que entender muy bien 
la socioeconomía del país y cómo eso se relaciona con el 
comportamiento social. Si uno no tiene esa visión ni la 
capacidad de entender eso no tiene nada que decir, por 
eso las decisiones generalmente las toman otras 
disciplinas.
Lo que ocurre hoy es que los arquitectos están 
marginados del diseño urbano, y queda en manos de 
gente de geografía, economía, ingeniería, porque 
realmente no sabe comunicar ni participar en la toma de 

decisiones, que finalmente son políticas, porque no 
tienen argumento.  
Pocos son los arquitectos de gran calidad de diseño que 
también lo pueden manejar, la gran mayoría queda 
fuera de la toma de decisiones a nivel de gobierno, 
porque tienen un lenguaje distinto, no usan las 
palabras correctas y no tienen un conocimiento profundo 
del problema.

JOSE LUIS GOMEZ ORDOÑEZ
IIO –En un país que ha adaptado una ortodoxia 
neoliberal, con partidos políticos que no se diferencian 
mucho respecto a lo económico, aparecen 
planteamientos base que corresponden a un sustento 
ideológico que no se discute. En lo que respecta a la 
ciudad, a veces pareciera que es necesario retroceder y 
discutir asuntos que se dan por sentados.
JLGO – Esa ideología parece confrontar a los prácticos, 
que solucionan los problemas, con los idealistas, que si 
bien tienen muy buenos principios, no saben gobernar. 
Dejando esta imagen, me trasladaría a otro terreno; el de 
la discusión intersectorial de distintas escalas, diversos 
poderes, diversos grupos sociales. Un plan que fuese 
capaz de dibujar la ciudad del futuro, tendría que 
generar procesos sociales que intercedan en la 
toma de decisiones y que le quiten la voz exclusiva 
a algunos sectores o políticas. Es verdad que esto 
aletarga la toma de decisiones; no es estar cuatro años 
zanjando discusiones, pero si que crezca la 
multiparticipación, la multiescala, en que la decisiones 
son múltiples, económicas, estratégicas, espaciales, 
sectoriales. Esto sin hablar de ideología, sino 
refiriéndome en la esfera técnica. Es el miedo a 
aparezcan complejidades tiene detrás ideología 
neoliberal.
 
IIO – Según Norbert Lechner, el rol de la política es 
ampliar el límite de lo posible. Pareciese que actualmente 
se entiende que la política, entendida como participación 
y discusión sobre la realidad que elegimos 
colectivamente, entorpece y limita aún más. El 
enriquecer estos procesos, aunque se alarguen, amplia 
los límites.

JLGO – Sí, el espacio de los proyectos es el de inventar 
posibles. Hoy más que el énfasis en la factibilidad en lo 
que se puede hacer, polarizado por el discurso 
neoliberal, se trata de abrir nuevas perspectivas. Lo que 
se puede hacer es una cosa, y lo que se podrá hacer si 
desencadenamos una energía, inventando procesos 
nuevos que no hemos visualizado todavía, posiblemente 
sea otra. En términos histórico-políticos, el capitalismo es 
una máquina de crear nuevos nichos de producción; en 
ese sentido usa el espacio de una manera abusiva, 
depredadora; crear nichos para nuevos consumos; es 
una continua y acelerada búsqueda de nuevos 
mercados. La paradoja, y esto lo señala muy bien David 
Harvey, es cómo esta construcción del espacio, una vez 

que se transforma en capital físico, genera también 
resistencias. Es decir, va dejando detrás territorios 
resistentes al cambio; el propio capital necesita estar 
creando nuevos, pero está destruyendo los que ya había 
capitalizado; así es, por ejemplo, como hoy se están 
destruyendo los centros. Entonces se dan esas 
contradicciones en el sistema capitalista: se necesitan 
tiempos de reproducción muy cortos, donde el 
capital financiero sea instantáneo, pero también 
necesita de capital organizacional, la economía del 
conocimiento que tanto la exaltan los economistas, 
que necesita tiempos largos. El tiempo lento de 
construcción es importante en el urbanismo, y es que la 
arquitectura, ese capital que se materializa en 
construcciones del espacio, es un mecanismo de 
fijación, de insturación de tiempos de cambio lentos. 

IIO – Esta idea se relaciona con el concepto que utiliza 
Francoise Ascher, para referirse al proyecto como 
herramienta de negociación.
JLGO  - Ascher habla también de lo importante de los 
procedimientos. No hay un plan que te dibuje y organice 
todo, el plan es una de las cien herramientas espaciales 
y sociales de una ciudad como Santiago. Probablemente 
ahora haya carencia de agentes de organización social, y 
por eso ocurren algunas destrucciones. Esos 
movimientos rápidos y de largo recorrido que cortan, que 
dificultan las conexiones lentas, la fractura del contacto 
entre lugares contiguos, provocada por las grandes 
arterias evitan precisamente que surjan organizaciones 
que pongan en discusión la perpetuación del sistema de 
decisiones que les margina. Pero a mí me parece que ir 
a las escalas intermedias, manejando los problemas en 
esa doble dimensión de largo y corto plazo, pero 
tambiÈn de gran escala y ·mbito reducido, puede ser una 
eficiente y bonita manera de atender a las formas 
espaciales de los procesos sociales, que nadie esté en 
posición de rebatir como inadecuada, o como 
ideológicamente sesgada.
Qué se hace a partir de la situación que hay ahora, qué 
mejoras se pueden hacer desde esta plataforma, dónde 
se puede enterrar la autopista. ¿Sólo en barrios ricos?, 
pues no. Miles de tareas que hacer en una enorme 
ciudad como esta, no se pueden resolver con un 
brochazo.

ALEJANDRO GUTIERREZ
El tema fundamental de conciliar corto y largo plazo es 
tener los mecanismos adecuados que incentiven esas 
relaciones. Si tú te olvidas de medir y cuantificar los 
costos de operación de un proyecto, evidentemente que 
te vas a olvidar del largo plazo. Si empiezas a incluir esos 
costos dentro de una cadena económica, te vas a 
acordar del largo plazo, y vas a poder empezar a ver 
cuáles son las ventajas de hacer las cosas de una cierta 
manera en el corto plazo, que es cuando tomas las 
decisiones. Una de las cosas fundamentales de cuando 
haces proyectos inmobiliarios de gran escala, es 

identificar cuáles son los costos de operación del 
proyecto al largo plazo. Eso cada vez más se está 
haciendo, y cada vez más en lugar de nosotros 
proponérselo al cliente, es el propio cliente el que espera 
tener esas respuestas.
En cuanto a la realidad local, hay que generar I + D en 
Chile, para tener conocimientos propios respecto a la 
región en la que están. Es importante además establecer 
mecanismos de legislación ambiental que obliguen a 
integrarse. Creo que en Chile hay algunos mecanismos 
potentes a nivel de legislación ambiental, pero no se han 
incorporado por aspectos de costumbre del 
procedimiento; hoy día tú tienes las Evaluaciones de 
Impacto Ambiental y las Declaraciones de Impacto 
Ambiental, un marco legal que es propicio para 
soluciones integradas, que son complejas desde el punto 
de vista de su aplicación y que requieren por lo tanto un 
equipo técnico; creo que en Chile existen esos capitales 
humanos con el conocimiento adecuado, pero el 
problema es que no se han acomodado a estos nuevos 
mecanismos que se han propuesto a nivel de 
planificación ambiental, de integrar en el desarrollo del 
proyecto los impactos ambientales que éste genera.
El tema de la equidad social es un tema central de la 
sostenibilidad. Si tú logras tener sostenibilidad ambiental, 
y no logras tener sostenibilidad social, la verdad es que tu 
sostenibilidad ambiental va a durar bien poco. Siempre 
tienes que tratar de tomar en cuenta y solucionar ambos 
temas, sino, no hay posibilidad de que eso en el tiempo 
se perpetúe positivamente. Por ejemplo, si tienes un 
barrio sostenible verde, desde el punto de vista 
ambiental, pero exclusivo del punto de vista social, la 
gente que va a vivir ahí no va a trabajar ahí, y la gente que 
tiene que trabajar ahí, no va a poder vivir por ahí, por lo 
tanto va a tener que desplazarse, y para eso va a tener 
que gastar energía; y de aquí a 15 años va a ocupar 
combustibles fósiles, y con ello emitirá emisiones, lo que 
finalmente no lo hace sostenible ambientalmente. En el 
fondo la sostenibilidad es un juego integrado. 
Sostenibilidad ambiental y social juegan una a favor 
de la otra, no se pueden aislar.
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JAIME LERNER
Arquitecto, UFP 1964. Ha sido Consultor de Asuntos 
Urbanos de la ONU, alcalde de Curitiba en tres ocasiones, 
Gobernador del Estado de Paraná en dos períodos. 
Premios de la ONU, UNICEF, AIA y Volvo.  Presidió la UIA 
entre 2002 y 2005. Puso a una ciudad tercermundista 
como Curitiba entre las tres ciudades con mejor calidad 
de vida en el mundo, a través de innovaciones en 
gobierno, gestión y proyectos sostenibles urbanos.

JOSE LUIS GOMEZ ORDOÑEZ
Hoy resulta que la sociabilidad, que los nexos entre las 
personas, no se producen con la espacialidad 
tradicional, como lo explica muy bien Richard Sennet. 
Hoy los contactos sociales se producen en los malls, en 
las estaciones o aeropuertos. Pero lo que hay que 
procurar es que seamos visibles y no nos provoquemos 
indiferencia. Hace falta, en la ciudad, crear lugares 
que hagan posible y fomenten el encuentro social 
y la confrontación de las diferencias, donde puedan 
ser negociadas esas diferencias, lugares en que se 
muestre la segregación y la desigualdad; no favorecer la 
estratificación y especialización espacial que hacen que 
una parte no sepa que existe la otra. Esto se ejemplifica 
en un Santiago que tiene una espectacular política 
sectorial de vivienda, una fantástica política sectorial de 
transporte, pero, quizás, cero cruce de estas políticas 
sectoriales. Y cero atención a unos subcentros que no 
son los grandes malls de los nudos y tréboles de 
Américo Vespucio, sino otros centros que quiás no 
tienen ese papel económico, pero son un enorme 
depósito de capital social, organizativo, participativo, 
que pudiese fomentar la identidad de las poblaciones, 
que luche contra la exclusión, que es la amenaza más 
grave que tienen nuestras ciudades. A veces se 
construyen espacios que rompen los procesos sociales 
o los determinan en un sentido muy comprometedor 
para el futuro. Esta cohesión es importante, sin 
hablar en términos utópicos, sino en términos de 
supervivencia de unas sociedades que  necesita 
que se reconozcan los conflictos, para que 
puedan ser negociados. Si estos conflictos no se 
reconocen explotarán de alguna manera.
La arquitectura tiene la potencialidad de trabajar para 
muchas de las personas de quienes el mercado no se 
ocupa. Quizás en lo que el mercado ya resuelve no hace 
tanta falta el arquitecto; los constructores, los 
empresarios ya saben cómo hacerlo; ya saben como 
plantar una torre, aunque resulte tan mala, en calidad 
residencial, como muchas de las que se están 
edificando en el centro de Santiago. Pero hay muchas 
otras necesidades sociales emergentes y ahí se 
necesita la participación y la invención de los 
arquitectos. El tema del transporte público es un tema 
de arquitectura, lo mismo que las autopistas. 
La infraestructura es arquitectura; también ingeniería y 

paisaje, pero es un tema propio del arquitecto porque 
tiene que ver con la generación de nuevas 
especialidades. Hoy se reclama que la arquitectura es, 
mas que la producción de formas, la colaboración en 
ciertos procesos sociales. En ese sentido, una de las 
cosas que la arquitectura y el urbanismo hacen es 
generar ideas proyectuales para favorecer la 
discusión y participación social. Lo mas 
importante sería evaluar buenos proyectos en la 
medida en que desencadenan e involucran 
procesos sociales que los debaten, se polemiza 
sobre ellos y son así mejorados y aceptados.
El arquitecto hoy debe adaptarse a esa función de 
descubrir y demostrar; con su capacidad de generar 
proyectos icónicos, abrir panoramas para que después 
agentes sociales les presten su energía y los lleven a 
término. Esta labor del arquitecto hoy ha cambiado 
respecto a lo que era 70 años atrás. Y respecto a las 
escalas, las cosas hay que verlas, simultáneamente, de 
cerca y lejos; lo que hoy cabe hacer es trabajar a la 
escala 1:50.000, al mismo tiempo que muchos equipos 
trabajan a la escala 1:5.000 resolviendo asuntos 
encadenados, relacionados, con la escala grande. Lo 
importante es que se garantice que todas estas 
distancias y todas esas prácticas sectoriales pasen por 
discusiones y filtros en que todos aporten algo; poner 
condiciones a ciertas operaciones, que haya 
discusiones con participación pública y que la demanda 
social quede garantizada. Más en concreto, en el 
terreno de la discusión acerca de la movilidad, lo que 
no se puede hacer en un ámbito metropolitano es 
pensarlo de manera prioritaria desde las 
infraestructuras de la movilidad automóvil como 
se hacía en los 60 y 70 en los planes de transporte 
uso del suelo. A mi juicio, quedó muy atrás, o 
debería haber quedado, esa manera tan banal de 
atender a la planificación de las ciudades.

JAIME LERNER
La gran discusión que ocurre hoy en el mundo gira en 
torno a cómo conseguir el desarrollo sustentable y 
cómo evitar el cambio climático. Pero la mayoría de la 
gente no sabe qué se puede hacer. Algunos creen que 
la sustentabilidad se consigue a través de nuevos 
materiales, más sostenibles; eso es importante, pero no 
es todo. Otros entienden la sustentabilidad a partir de 
green-buildings; a mi juicio esto es muy importante, 
pero no es todo. Hay otros que entienden la 
sustentabilidad como nuevas formas de energía; es 
importante, pero no es todo. O reciclar y re utilizar; es 
también muy importante, pero no es todo. Lo que se 
olvida es que las ciudades son responsables por el 75% 
de las emisiones de carbono, entonces, el concepto en 
torno a las ciudades es que tenemos que actuar, y esa 
actuación se volverá más efectiva sobre todo en la 
movilidad.
Hay que entender que cuando se ocupa de una ciudad, 
el planeamiento tiene que ser una trayectoria, donde 
hay que empezar; innovar es empezar. Entonces no 
hay corto y largo plazo, hay que empezar! Y tener la 

humildad de saber que no podemos tener todas las 
respuestas. Cuando se empieza damos espacio para 
que la gente, los ciudadanos, se pronuncien al 
respecto, nos corrijan si estamos o no en el riel correcto. 
Siempre se puede corregir la trayectoria. Es por 
eso que el largo plazo y el corto plazo siempre es 
empezar.

MARCIAL ECHENIQUE
La Sustentabilidad no es un problema de la Ecología o 
de tipo Medioambiental, sino que tiene mucho que ver 
con la sostenibilidad en el tiempo del desarrollo 
económico-social y la utilización de recursos. Lo más 
lógico para evitar la contaminación por los gases 
producidos por el transporte privado sería quedarse en 
su casa, lo que es absurdo, porque siendo así no podría 
ganar dinero, no podría mantenerse ni gastar. 
Hay que hacer un balance de todos estos aspectos y no 
ver un solo lado. La importancia de los modelos de 
simulación es que permiten ver hasta qué punto una 
política o un diseño se ajustará en el sistema, si se 
produce una reducción de la contaminación o no, o si 
produce un desarrollo insostenible del punto de vista 
económico, porque los precios aumentan mucho, por lo 
tanto baja la competitividad de la ciudad o el país. 
Esos Modelos de Simulación permiten una discusión 
más amplia porque permiten probar alternativas de una 
forma rigurosa y científica en pos una de un mejor país 
en el futuro. 
Los temas de la sustentabilidad son de mucha 
actualidad, y son fundamentales. Hay que pensar que 
hay mucha gente a nivel mundial pensando en esto 
mismo, hay que estar muy conciente de las 
investigaciones, y de que hay una realidad en Chile de la 
que no podemos escapar; Chile es distinto porque tiene 
sus propios problemas, su geografía, sus problemas 
sociales, su historia y su cultura. Por lo tanto, hay que 
aprender del resto, no hay que inventar la rueda todas 
las mañanas, pero hay que adaptarlo y pensar los 
aspectos que son particulares de Chile. Las 
Universidades, tienen que enfocarse a un nivel de 
investigación seria, y no sobre cosas que los únicos que 
entienden son los arquitectos, y que no se comunican 
con el resto de la población, ni con los políticos. La 
Universidad debe avanzar en el conocimiento del lugar, 
de la región, del país. Es importante que se entienda 
que las Universidad tienen un Rol fundamental no sólo 
en la formación de los arquitectos, sino en el aumento 
del conocimiento sobre la realidad del país.

ALEJANDRO GUTIERREZ
Hoy día con el cambio climático, los temas de “urgente” 
e “importante” pasan a ser lo mismo, desde mi 
perspectiva ya no existe esa división, ni siquiera lo de 
largo y corto plazo. La necesidad de tener seguridad 
energética se manifiesta en el corto y largo plazo a la 
vez.
Hoy en Chile hay falta de gas, y eso es de corto plazo; y 
esa presión por resolver problemas de corto plazo, 

puede tener un impacto sobre el largo plazo que es 
positivo desde el punto de vista de agendas. Lo más 
importante es entender sostenibilidad como el 
instrumento de evaluación y de administración del 
riesgo, en el corto y largo plazo.
Creo que la sostenibilidad ambiental y social hoy día, 
aunque más obviamente la ambiental, no es un lujo 
sino una necesidad. Es una necesidad porque muy 
luego van a haber “reglas del juego”, distintas a nivel 
global, en las cuales todos los países van a tener que 
reducir sus emisiones de carbono, incluyendo Chile y 
todos los países en vías de desarrollo. No es una 
cuestión de lujo o de si Chile va a poder o no va a poder, 
va a tener que. Igual que va a tener que Bolivia, 
Argentina o Estados Unidos. Insisto, no es un tema de 
lujo sino de necesidad. Así mismo, si se piensa en la 
competitividad en el mediano plazo de Chile, el nivel 
de la polución de Santiago, que es el único tema que 
deja a Santiago por debajo de cualquier otra ciudad 
Latinoamericana como un lugar atractivo para localizar 
una empresa extranjera, tiene que ser tomado en 
cuenta rápidamente. Si la intendencia y los alcaldes de 
Santiago que están por venir, entienden ese elemento 
central de la competitividad de Chile y de Santiago en la 
región Latinoamericana, van a tener que tomarse en 
serio el tema, no como un lujo sino como una 
necesidad. Creo que ese es el énfasis que hay que 
darle, y Chile va a tener que incorporarlo aún más si se 
piensa desde el punto de vista de la seguridad 
energética de Chile y de Santiago.
Chile tiene muy baja demanda de energía comparada 
con otros países, porque somos pocos y seguimos 
siendo “en vías de desarrollo”; nuestra demanda 
energéticamente puede ser cubierta muy fácilmente  
con renovables, con una estrategia inteligente e 
integrada de éstos. Hay un estudio base de la GTZ que 
se hizo para Chile hace poco, que plantea que el 
problema de las viviendas no era la cantidad de 
consumo de energía (por calefacción, electricidad, etc.) 
sino el estándar de especificaciones técnicas de la 
aislación térmica y de la ventilación, de manera que lo 
que hace falta hoy no es reducir la demanda energética, 
sino que manteniendo la misma demanda, aumentar las 
especificaciones y tener un nivel de confort mucho más 
alto, que es el que requiere una economía como la que 
estamos teniendo en Chile. Hay que empezar a manejar 
el tema del ahorro de energía, sea a través de calor, 
electricidad o transporte y con eso, más que sobrevivir, 
tener una economía muy robusta desde el punto de 
vista de su seguridad energética y reciliente a los 
cambios que vienen.

IIO - En ese sentido el rol de las escuelas de 
arquitecturas sería muy grande.
AG - Debieran ser centrales. Las escuelas de 
arquitectura en vez de dedicarse a hacer monitos lindos 
debieran dedicarse a tocar los temas del país. Yo 
estudié arquitectura en Chile y me pasaba muchas 
veces que sentía que estábamos completamente fuera 
de tono con la realidad del país.

¿Y AHORA QUE?
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CONVERSACIONES

JOSE LUIS GOMEZ ORDOÑEZ
Ingeniero de caminos, canales y puertos por la Politécnica 
de Madrid. Doctor en Urbanismo UPC, 1963. Catedrático 
de Urbanismo, Universidad de Granada. En su quehacer 
profesional se cuenta haber ralizado diversos planes de 
ordenación urbanaen diversas ciudades españolas. 
Desde su posición en el ámbito académico y profesional, 
se ocupa especialmente en la reflexion sobre las 
infraestructuras de la movilidad y de los servicios urbanos.

ALEJANDRO GUTIERREZ
Arquitecto PUC 1996. Master London School of 
Economics. Associate Director en la oficina de 
Integrated Urbanism de ARUP. Hoy lidera el proyecto 
Dongtan Eco-City en las cercanías de Shanghai, lo que 
lo convierte en uno de los mayores expertos que están 
proniendo en práctica, en el mundo real, los principios 
de la sustentabilidad.

MARCIAL ECHENIQUE
Arquitecto PUC-UPC. Doctor Universidad de Barcelona. 
Premio Nacional de Urbanismo Reino Unido (2001). 
Decano de Arquitectura Universidad de Cambridge. 
Asesor del MOP en Chile para Ricardo Lagos y Eduardo 
Bitrán. Urbanista de gran influencia sobre el desarrollo 
urbano de Santiago, diseñador el plan de Autopistas 
Urbanas Concesionadas, impulsando la expansión de la 
ciudad bajo el lema "movilidad es riqueza".
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Imágenes_
1 Sistema de transporte público en Curitiba. Fotógrafo: F. J. Urbina
2 J. L. Gómez Ordóñez discutiendo sobre el plano de Transantiago
3 Imagen de Dongtan, ciudad sustentable proyectada por ARUP
4 Autopista Urbana en Santiago de Chile. Fotógrafo N. Valenzuela

ConversacionesConversacionesConversaciones

Cuatro Conversaciones en torno al Desarrollo Sustentable y el 
problema del Corto y el Largo Plazo; organizadas y presentadas 
aquí en relación a tres temas definidos. Cuatro visiones, cuatro 
propuestas de quienes presentamos a continuación.
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